Atardecer ardiente
El calor me consumía y abrasaba mi piel. Yo andaba por una calle llena de gente. No quería pensar en nada. Sabía que me quedaba poco tiempo, pero iba  aprovecharlo. Yo solo quería quitarme de encima aquel terrible bochorno y descansar. Al fin atisbé una fuente. Un milagro. Un oasis en medio del desierto. Bebí como si me fuera la vida en ello. Sentí un delicioso frescor correr por mi cuerpo.
Me senté en un banco y abrí una bolsa donde había puesto mi almuerzo. Lo devoré y pude fijarme en los demás. Estaban cansados, atareados y sudorosos, pero vivos. Así me sentía yo, vida. Di las gracias al creador del universo. Me levanté y me fui a casa. Pese al calor infernal, yo era feliz.
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